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Editoria 
UN PUNTO DE INFLEXIÓN 
El Congreso de los Diputados aprobó el 16 de abril la 
conva lidación del Real Decreto- ley 4/2010 de racionalización 
del gasto farmacéutico, en lo que supone un ataque más, 
y ya hemos perdido la cuenta, a la viabi lidad económica de las 
fa rmacias. Tan sólo unos días más tarde, el 20 de ese mismo 
mes, el COFA fue el primer Colegio de España en reunir a los 
compañeros titulares de oficina de farmacia, cita en la que se 
les presentó un estudio llevado a cabo desde el Colegio sobre 
las repercusiones económicas de este Real Decreto en las 
farmacias alicantinas. 
' ~1 resultado, con datos objetivos en la mano, resulta, una vez 
más, descorazonador. El RO-ley 4/201 O consiste básicamente en 
una reducción más de los precios, una incomprensible limitación 
de los descuentos por pronto pago y volumen de compra, una 
reforma de la escala de deducciones y márgenes claramente . 
insuficiente y una apertura de nuevos espacios de dispensación 
en hospitales. La política farmacéutica de los últimos años 
puede resumirse, por desgracia, en tan solo dos ideas: continuas 
bajadas del precio de los medicamentos e incesante recorte de 
márgenes pa ra las oficinas. 
Las farmacias, sencillamente, no pueden soportar más. 
Son muchos años realizando muy cuantiosas aportaciones 
económicas al Sistema al tiempo que sus ingresos van 
menguando, hasta el extremo que hemos llegado a un punto 
..J\ inflexión: ya a final de marzo Colegios y Patronales de la 
.:tO'munidad Valenciana alertaban a la sociedad de que el sector 
va a comenzar a generar desempleo, con las consecuencias que 
ello supone a nivel político, social y sanitario. En la reunión del día 
20 en el COFA, a la que asistieron no menos de 300 compañeros, 
también quedó explícita la necesidad de trabajar no únicamente 
en el ámbito político, sino también público. Hemos de hacer 
partícipe al paciente de la situación a la que su farmacia se está 
viendo abocada, que la sociedad sea consciente de que el más 
cercano agente sanitario de que dispone se encuentra ya entre 
la espada y la pared. La nota lanzada por el COFA a los medios 
tras la mencionada reunión no es más que un primer paso. 
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llici romana 
Con la romanización de llici, paulatinamente, la población 
indígena descendiente de los primitivos habitantes se fue viendo 
acompañanda de ciudadanos romanos venidos de otras ciudades y 
por veteranos de las legiones romanas asentados allí al término de 
su servicio en el ejército. Según las más recientes investigaciones, 
especialmente las llevadas a cabo por el Dr. Alfi:ildyl, podemos 
pensar que siguiendo los planes de César para el proyecto de un 
imperio, e inmediatamente después de su muerte, se estableció en 
La Alcudia una primera Colonia lulia llici lnmunis, cuya fecha de 
fundación pudo ser el año 42 a.n.e. Posteriormente, en torno al año 
26 a.n.e. se realizó una segunda deductio de veteranos, es decir, 
un segundo reparto y ubicación de militares que terminaban su 
compromiso con el ejército, lo que añadió el epíteto Augusta a su 
nombre, pasando a convertirse en la Colonia lulia llici Augusta. Esta 
deductio estuvo vinculada a la persona de 1ito Statilo Tauro, amigo 
de Augusto, nacido en Volceii (Italia) entre el72 y el 70 a.n.e. Ejerció 
el primer consulado el año 37 a.n.e. y con motivo de la victoria nava l 
contra Sexto Pompeyo obtuvo el año 36 1a primera aclamación como 
imperator. Fue nominado_procónsul de la Hispa ni a Citerior entre los 
años 30 y 29 y redujo a los cántabros, los vaceos y los astures2, 
obteniendo su segunda aclamación como imperator. Cuando en 
el año 26 volvió a Roma recibió el segundo consulado y la tercera 
aclamación como imperator. Parece que a partir de ese momento 
no ejerció más cargos de responsabilidad, pero no dejó de recibir 
honores, como el de praefectus urbis el año 16 a.n.e.3 Debió morir 
en torno al año 10 a.n.e. pues a partir de esa fe cha no vuelve a ser 
nombrado. Su elección como patrono de llici está probablemente 
relacionada con su estancia en la Hispania Citerior en cal idad de 
legado, nombramiento que pudo representar la consecución para 
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{A Tito Estatilo Tauro, aclamado por 
tercera vez imperator, cónsul por 
segunda vez, patrono) 
llici de la condición de colonia. Es decir, a la colonia ilicitana fue 
enviado un importantísimo personaje de las más altas esferas de 
Roma. Existe una inscripción procedente de La Alcudia y hoy en día 
1 Sanz, C.: Recopilación en que se da cuenta de las cosas ansf antiguas como 
modernas de la ínclita villa de Elche. Manuscrito, 1621. Excmo. Ayuntamiento de 
Elche, 2000. 
2 Sanz, C.: Recopilación en que se da cuenta de las cosas ansf antiguas como 
modernas de la ínclita villa de Elche. Manuscrito, 1621. Excmo. Ayuntamiento de 
Elche, 2000. 
3 Sanz, C.: Recopilación en que se da cuenta de las cosas ansf antiguas como 
modernas de la ínclita villa de Elche. Manuscrito, 1621. Excmo. Ayuntamiento de 
Elche, 2000. 
expuesta formando parte de la fachada de nuestro ayuntamiento 
en la que se le proclama patrono de la Colonia lulia llici Augusta. 
Inscripción honorífica sobre colum na de piedra ca liza, de 67 
x 93 cm, que actualmente se conserva incluida en la fachada 
principal del edificio del Excmo. Ayuntamiento de Elche desde 
el año 1621 como testimonia el historiador Cristóbal Sanz4, quien 
atribuye al yacimiento de La Alcudia la procedencia de la pieza. 
S~s letras tienen 7 cm. Una prueba de ese re parto de ti erras {"'\ 
tenemos constatada en una pla ca de bronce aparecida en lat 
excavaciones de 1996, conocida como la Tabu/a de 1/ici. En ella, 
se constata la repartición de una serie de lotes de tierra entre diez 
veteranos de las legiones romanas. Una vez terminado el servicio 
militar obligatorio, unos 20 años, los legionarios licenciados eran 
premiados con parcelas agrícolas. En la tábula aparecen citados 
diez personajes de diferente origen, a los que se les conceden 
13 yugadas (un as 3 hectáreas) por persona: de Praeneste y Vibo 
Valentía, en Italia; de las Islas Ba leares; de U/ia y de Corduba, en 
Córdoba; de Aurelia Carissa, en Cádiz; de Ma/aca, en Málaga; y 
de /cosium, en el Norte de África. Este es sólo un ejemplo de las 
muchas reparticiones de pequeños lotes de tierra que debieron 
realizarse del campo ilicitano, ya que algunos autores fijan la 
cifra total de personas beneficiadas en ese reparto en unos 900 
veteranos. Esta cantidad de ciudadanos romanos nada desdeñable, 
ayuda a comprender, por un lado, la importancia de llici y J" , 
fertilidad de estos campos y, por otro, la rápida asimilación de l ~"'j 
antiguos habitantes de esta ciudad tanto de los gustos como del 
modo de vida romanos. En La Alcudia están localizadas las zonas 
de las casas de gente perteneciente a la aristocracia y algunos 
de los edificios públicos, pero no hemos hallado restos de zonas 
de población de otro estratos soc iales. La datación de la muralla 
recientemente reexcavada, la lleva al momento de declaración de 
colonia, y nos hace pensar que fue construida precisamente para 
eso, para establecer la colonia, ya que que la ciudad tuviera una 
muralla era condición indispensable para alcanza r dicho rango. 
También sabemos que quedó inutilizada poco tiempo después 
por el desborde que presenta por culpa del creciente urbanismo, 
que la sobrepasa con nuevos edificios fruto del crecimiento de 
la ciudad. Desde el momento de su primera fundación, la colonia 
ilicitana se convirtió en Ceca y, por lo tanto, comenzó a emitir sus 
propias monedas, de patrón romano y con leyendas latinas, con 
el fin de estandarizar los instrumentos de comercio para la nueva 
4 Sanz, C.: Recopilación en que se da cuenta de las cosas ansí antiguas como 
modernas de la ínclita villa de Elche. Manuscrito, 1621. Excmo. Ayuntamiento de 
Elche. 2000. 
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población, que se unían a las antiguas técnic as de trueque de la 
ciudad ibérica. Así pués, la Colonia lulia llici Augusta tuvo un largo 
periodo de existencia pacífica y prospera, de gran desarrollo en 
todos los aspectos de una ciudad. Este periodo comenzó a cambiar 
cuando, a mediados del siglo 111, la inestabilidad del Imperio y las 
noticias de francos en la Tarraconense hacen que los aspectos 
defensivos de la ciudad se replanteen, así como el modo de vida 
disperso, extramuros, tienda a cambiar y a volver a tener que vivir 
en sitios más protegidos. 
llici visigoda: Ni el Imperio ni la sociedad romana sucumbieron de 
la noche a la mañana, ni, por lo tanto, fueron sutituidos por unos 
bárbaros venidos del Norte. El cambio se produjo respondiendo a un 
lento proceso en el que no todo fue cuesta abajo. Tras los saqueos 
propios de las incursiones francas de mediados del siglo 111 volvió 
a recuperarse la situación estable 
anterior, con una remodelación política 
más autoritaria y una reorganización de 
(() provincias, lo que motivó la aparición 
Ye la Carthaginensis, que abarcaba 
el territorio al Sur de Valentía que 
antes pertenecía a la Tarraconensis. 
La· ciudad pierde importancia hasta 
el punto de que muchas de ellas 
desaparecen. Aparece una nobleza 
latifundista que sólo habita en villas 
con explotación agropecuaria. Uno de 
los aspectos más importantes del siglo 
IV es la implantación progresiva del 
cristianismo, especialmente a partir 
del Edicto de Milán del emperador 
Constantino, en el año 313, en el que se prohibe y su persecución. 
El poder romano en la Carthaginensis desapareció hacia mediados 
del siglo V, posiblemente según datos concretos hasta el año 
:r( "\0. en que los visigodos, delegados por el Imperio, frenaron los 
' Jaques de suevos y alanos. Los visigodos, por lo tanto, pasaron 
de ser delegados de Roma para proteger su territorio a ocuparlo 
usurpando su poder, nunca reconocido por el Imperio Romano 
de Oriente, los denominados bizantinos, quienes cuando se 
vieron fortalecidos, y ante la desaparición del Imperio Romano 
de Occidente, a mediados del siglo VI recuperaron la Península 
Ibérica. Esta recuperación no fue duradera, ya que antes del final 
de ese mismo siglo VI, de nuevo los visigodos se hacen con el 
control de nuestro territorio. 
Ciudad episcopal: El elemento más característico de la llici visigoda 
es su carácter episcopal. La ciudad fue sede de un obispado, la 
ecc/esia ilicitana, y esto quedó recogido en la nómina de los obispos 
que acuden a los concilios toledanos: Serpentinus, consagrado en 
torno al 630 acudió a los Conci lios IV, V y VI de Toledo; Vinibal, al VIl, 
VIII, IX y X; Leander, al XI, XII, XII I y XIV; Emmila, al XVyOppa, al XVI. 
Todos ellos se desarrollaron entre el año 633 y el693. Anteriormente 
a estos hay un discutido testimonio del obispo Juan de llici, a quien 
el Papa Hormisdas otorgó el vicariado apostólico en el año 517. No 
podemos olvidar que en estos momento el obispo no sólo dirigía la 
. " 
_, 
iglesia, si no que también era la persona de máxima capacidad de 
dirección en todos los aspectos de la ciudad. Arqueológicamente, 
los restos más importantes de este periodo son los pertenecientes 
a la Basílica Paleocristiana de llici. A la que ya hicimos alusión en la 
historiografía del yacimiento, al ser excavada en 1905 por primera 
vez por Albertini y, a mediados del siglo XX por Ramos Folqués. 
Se trata de un edificio de planta basilical dotado de ábside en su 
cabecera y pavimento de mosaico. Sus medidas interiores son de 
aproximadamente 12 x 8 metros. Su datación no está fijada de forma 
definitiva, pero por su arquitectura y el desarrollo del cristianismo 
en esta zona, la podemos llevar a finales del siglo IV. 
Época islámica: La zona costera de la Carthaginensis fue, junto 
con la costa andaluza, la última zona de la península ibérica en 
convertirse en territorio visigodo. De la misma forma, también fue 
el último territorio que dejó de serlo, 
motivado por el Pacto de Teodomiro, 
firmado entre este, como representante 
del reinado visigodo, y Abd-ei-Aziz, hijo 
del gobernador árabe conquistador del 
reino de Toledo, en el año 713. En este 
pacto se aseguraba la convivencia de 
ambas culturas en la zona del sudeste 
peninsular, ya que Teodomiro se había 
refugiado, tras la victoria musulmana, 
en una ciudad a la que muchos 
historiadores identifican con Orihuela. 
Así pues, llici se vio favorecida por este 
pacto. La vida en la ciudad existente en 
La Alcudia desde el siglo VIII fue una 
sucesión de circunstancias en las que 
todo se iba trasladando al nuevo solar de la llici moderna, en el 
actual casco urbano de Elche. Los vestigios de cultura islámica 
son muy escasos, prácticamente nulos. La población que allí quedó 
mantuvo su decadente cultura y sus costumbres. El islamismo se 
desarrolló lejos de las antigua urbe. Ocurrió lo mismo que en esos 
pueblos del interior peninsular de la España actual, abandonados 
tras una próspera existencia en su pasado reciente. Las nuevas 
generaciones emigraron y las personas que no lo hicieron quedaron 
al margen del desarrollo que marcaba la nueva era. Son muchos 
los datos todavía necesarios para hilvanar esa historia de traslado. 
Hay factores que debieron influir de una forma conjunta: culturales, 
geográficos, demográficos ... Pero si todavía no conocemos bien la 
ciudad romana, porque no deben dejar de tener en cuenta que La 
Alcudia está excavada en una pequeña parte, tampoco podemos 
saber cómo y por qué se se transformó y trasladó posteriormente. 
Y así, hoy, tras otra interesantísima secuencia no tan distinta a la 
que les he intentado acercar, no menos llena de conflictos políticos, 
guerras, cambios de poder, adelantos técnicos, grandes obras 
de ingeniería y arquitectura, influencias externas de diferentes 
áreas geográficas, cercanas y lejanas, incluso muy lejanas, 
hemos llegado a alcanzar la maravillosa ciudad donde algunos de 
nosotros tenemos la suerte de habitar y otros la tienen de poder 
visitar, porque aquí siempre serán bienvenidos . 
